
INTERESANTE  Y CURIOSA.

UN Secretario de Estado (a ) de un 
Director Supremo ( b) de una nueva y 
gloiiosa Nación ( c ) dió en la inania de 
seducir íi una Dama de lindo talle , que 
era casada con un español de España.
¡ Maridos para tales empresas! Fuera es­
torbos , dixo su Señoría, y templando su 
gayta golosa empieza el ataque por el 
pobre Español (d). Le ofrece p ro tecc ión  
gu b ern a tiva  , y le da paite ó la monopolica 
extracción de granos ; le presenta un fran­
co permiso, y retiene el despacho de 
iguales p r iv ile g io s  exclu s ivos  \ lo anima 
con la esperanza de una ganancia loca, 
y le firma c,i su casa el pasaporte , con 
destino ú Maldonado, le dixo , para que 
no so transpire la protección: y aun hizo 
mas el Señor Meco, que le cebo la lam­
para con un par de docenas de buen Bour- 
dcaux para divertir las melancolías de la 
ausencia. ¡ Acción generosa! El buen 
hombre contento de su suerte cayó en el 
garlito, y aun no había zarpado de bali- 
sas con su exped ición  exc lu s iva  , que el 
señorito enamorado negoció con su cole­
ga el Director una incitativa al General 
Portuguez para, que enviase al buen Es-

( a )  G reg o rio  Tag le .
(  b )  Juan  M a r tin  P u e y rrcd on .
(  c )  Ih ien os -A y rcs .

( d )  JVb es la p rim era  zorra  que de­
suella . D ig a lo  el pob re  Ita lia n o  preso y 
exp a tria d o  p o r  b igam o , cuyos bienes p a ­
saron á M adam a su consorte en prem io  
de las du lciloquas caricias , Con que entrete­
n ía lo s  ocios lúbricos de este nuevo p rosé lito  
del cu lto  del D ios  P r ia p o ,

panol 4 la Corte de Angola por el cri­
men nefando (¡ Dios nos libre !) de haber 
ido íü Montevideo, (piando el pasaporte de 
la protección (i la francesa le señalaba el 
puerto de Maldonado. El Portuguez as­
tuto, profundo y sangre fria olió el ama­
sijo , dobló el papel, y dió traslado al 
tiempo. No parecía la respuesta: : : : : :  
El marido estaba para venir con el re­
torno : : : :: El Secretario poco avanzaba 
en la conquista:::: Nuevos inconvenien­
tes::::: El nmorsillo esenravajeaba::: : :  
Pues ¿i lo mas corto, dijo su señoría, y 
diciendo y haciendo le arranca un firman 
al Emperador para expatriar al mari­
do ( c ) , nada mas que hasta la paz ge­
neral , y lo remite al interesado para su
satisfacción...... ¿Y la dignidad de las
Provincias Unidas de Sud-America, el 
crédito de los Pueblos, la justicia de la 
rcyolucion, la honestidad pública, la se­
guridad individual, el derecho de los ciu­
dadanos , el honor de las familias ? dicen 
que exclamaba el infelice en los trans­
portes de su dolor. Si esta sucia intriga 
la sabía el Gobierno ¡ Que Director! 
Si el Director la ignoraba ] Quo Gobier­
no! Como ha be ser, mi amigo, dixolc 
un camarada socarrón; algo se ha de 
sufrir íi los Secretarios, quando el Pue­
blo lo sufre todo del Gobierno. A lerta 
los Padres y Maridos que las tengan bo­
nitas; por (pie este es el juego de A nde 
la Rueda.

( e )  A*o se nom bra pa ra  que nadie 
lo sepa.

r e im p r e s o

POR W lL L IA M  P . GlUSWOLD Y JolIN SltARP.
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